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El	texto	es	el	informe	del	Comité	
sobre	conflictos	de	interés	en	in-
vestigación	médica,	 educación	y	
práctica,	convocado	por	 la	Aca-
demia	Nacional	de	Ciencias	(Na-
tional	Academy	of	Sciences),	una	
organización	 privada,	 sin	 fines	
de	lucro,	que	sirve	como	asesora	
al	 gobierno	 federal	 de	 los	 Esta-
dos	Unidos	en	materias	científi-
cas	y	técnicas,	según	mandato	del	
Congreso	en	1863.	Su	definición	
de	un	conflicto	de	interés	es,	“un 
conjunto de circunstancias que 
crean el riesgo de que juicios o 
acciones profesionales referidas 
a un interés primario, sean in-
debidamente influenciadas por 
un interés secundario”	 (p.	 46).	
“El	propósito	de	políticas	sobre	
conflicto	 de	 interés	 se	 expresan	
en	los	principios	que	convocan	a	
los profesionales a actuar en pro-
tección	de	los	intereses	primarios	
de	la	educación,	práctica	e	inves-
tigación	médicas,	y	de	mantener	
la	 confianza	 en	 la	 integridad	 de	
esas	 actividades”	 (p.	 60).	La	de-
finición	 contiene	 redundancia	 y	
circularidad	 –el	 reconocimiento	
de	una	actividad	como	profesión	
proviene	 de	 que	 goza	 de	 con-
fianza	social–,	dejando	implícito	
pero	no	expresado	cuál	sea	el	in-
terés	primario	de,	por	ejemplo,	la	
investigación	médica.

Desde	su	inicio,	el	informe	se	
concentra	en	los	“vínculos	finan-
cieros”	de	la	medicina	con	“la	in-

dustria”,	 que	 ocurre	 de	 las	más	
diversas	formas,	desde	la	promo-
ción	de	muestras	médicas,	hasta	
reconocer	 que	 “fuentes	 comer-
ciales	proveen	aproximadamente	
la	mitad	del	financiamiento	total	
para	 actividades	 acreditadas	 de	
educación	 médica	 continua”	 y	
“pagos	substanciales	de	la	indus-
tria	farmacéutica,	requeridos	por	
universidades,	agencias	guberna-
mentales,	o	revistas	médicas”.

La	 respuesta	 más	 socorrida,	
aunque	 reconocidamente	 in-
suficiente,	 es	 la	 declaración	 de	
conflictos	de	 interés,	 proporcio-
nando detalles de la magnitud, 
duración	y	valor	monetario	de	las	
relaciones	entre	médicos	e	inves-
tigadores	 y	 la	 industria.	 El	 Co-
mité	 distingue	 entre	 declaración	
intra-institucional,	 de	 aquella	
aquella	que	se	dirige	a	“pacientes,	
participantes	en	investigación	o	el	
público”,	y	que	se	sitúan	fuera	de	
la	institución	en	la	cual	se	produ-
cen	 los	vínculos	financieros.	Las	
recomendaciones encaminadas a 
reducir	 los	 conflictos	 de	 interés	
en	 medicina	 giran	 invariable-
mente en torno a dos puntos: 
perfeccionar los instrumentos de 
declaración,	y	reducir	los	montos	
de	dineros	y	prebendas	compro-
metidos, cuidando, eso sí, de no 
dañar	la	“colaboración	construc-
tiva	con	la	industria”.

En el índice de materias no 
aparecen	 los	 términos	 ética	 o	
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bioética,	 lo	 cual	 es	 congruente	
con el espíritu utilitarista de la 
obra,	 que	 intenta	 evaluar	 cos-
tos	y	beneficios	de	 los	 vínculos	
financieros	 que	 pudiesen	 cons-
tituir	 conflicto	 en	 tanto	 den	
prioridad a intereses secundarios 
a	costa	de	los	primarios.

La	 lectura	 del	 libro	 gene-
ra	 conflictos	 de	 intereses:	 por	
una	parte,	el	interés	académico,	
por	la	otra,	el	interés	de	recha-
zar	una	postura	que	entiende	el	

problema	como	otro	asunto	de	
mercado, dejando desatendi-
dos	 los	 conflictos	 de	 intereses	
que	preocupan	a	nuestro	país,	a	
nuestra	 región:	 entre	 medicina	
pública	 y	 privada,	 entre	 inves-
tigación	 biomédica	 de	 benefi-
cio	 corporativo	 pero	 carente	
de	 valor	 social	 local,	 el	 interés	
de	figurar	en	la	cienciometría	y	
bibliometría	 versus	 la	 genuina	
preocupación	 de	 crear	 conoci-
mientos	 relevantes	 para	 orien-

tar	 las	 políticas	 de	 salud	 (ver	
reseña	 en	RCSP	 19(2)	 p.	 216).	
El	turbulento	conflicto	de	inte-
reses desencadenado en torno a 
la	Ley	Ricarte	Soto	y	que	es,	en	
suma,	un	conflicto	entre	inves-
tigación	y	clínica,	que	 también	
se	vive	en	otros	países	de	nues-
tra	región,	testimonia	que	nues-
tros	problemas	 son,	 ante	 todo,	
nuestros.

Miguel	Kottow

fERRIs j. RItChEy
estadístiCa para las 
CienCias soCiales: 
el potenCial de 
la imaginaCión 
estadístiCa.
mCgRaW-hIll, 2002

Este	 texto	 aborda	 los	 temas	 tra-
dicionales de un curso de Esta-
dística	 de	 pregrado:	 descriptiva,	
probabilidades,	 estimación	 pun-
tual	 y	 por	 intervalo,	 pruebas	 de	
hipótesis,	 correlación	 y	 regre-
sión,	 entre	 otros.	 Sin	 embargo,	
es	interesante	su	enfoque,	ya	que	
intenta	 no	 cargarse	 de	 fórmulas	
matemáticas	 ni	 excesiva	 teoría	
sino	 más	 bien	 de	 ejemplos	 cla-
ros	y	bien	tratados.	Es	notable	el	
ejemplo del juego propuesto por 
Billy	‘Tex’	Cooper,	el	extraño	in-
dividuo	 vestido	 de	 vaquero	 que	
entra	a	la	sala	de	clases	y	plantea	
un	desafío	con	dados	que	genera	
inmediatamente	 la	 desconfian-
za	de	 todos,	y	cómo	a	 través	de	
los	resultados	obtenidos	es	posi-
ble	 inferir	que	ha	hecho	trampa,	
mostrando	el	razonamiento	esen-
cial	de	una	prueba	de	hipótesis.

También	 destaca	 la	 estrate-
gia	 para	 abordar	 el	 Análisis	 de	
Varianza	 y	 el	 modelo	 general	

de	 efectos	 aditivos,	 exponiendo	
en	detalle	 la	descomposición	de	
la	 variabilidad	 para	 explicar	 los	
efectos	 principales	 y	 aleatorios,	
usando 15 datos de un estudio 
sobre	 gasto	 promedio	 mensual	
en	 diversión	de	madres	 solteras	
pobres	que	reciben	subsidio	es-
tatal en distintos estados de Es-
tados	Unidos.	Lo	 interesante	es	
que	en	ningún	momento	el	autor	
abandona	el	contexto	del	proble-
ma,	dado	por	una	discusión	polí-
tica en torno a si reducir o no la 
ayuda	gubernamental	e	impulsar	
la	búsqueda	de	empleo	por	parte	
de	estas	madres	solteras.

Al	 final	 de	 cada	 capítulo	 se	
incluye	una	sección	llamada	‘In-
sensatez	 y	 falacias	 estadísticas’,	
donde el autor expone algún 

concepto tratado en el capítulo, 
que	 comúnmente	 es	mal	 enten-
dido	 o	 mal	 aplicado.	 Varias	 de	
estas secciones se explican, una 
vez	 más,	 con	 ejemplos	 simples	
para	 resaltar	 los	 errores	 más	
frecuentes o las contradiccio-
nes	 en	 que	 caen	 a	 menudo	 al-
gunos	 investigadores	 o	 medios	
de	 comunicación.	 Destacan	 las	
discusiones	 sobre	 correlación	 y	
causalidad,	la	falacia	ecológica,	el	
problema	del	uso	de	porcentajes	
con	 denominadores	 pequeños	
y	las	desventajas	de	la	media	en	
presencia	de	 subgrupos	o	estra-
tos	muy	diferentes,	por	mencio-
nar	 algunos.	 Por	 ejemplo,	 en	 el	
capítulo	 10	 se	 enfatiza	 que	 una	
muestra	 representativa	 respecto	
a	una	variable	no	necesariamente	
lo es respecto a otras, especial-
mente	 si	 el	 tamaño	es	pequeño,	
poniendo la analogía con una 
olla	de	 sopa	con	muchos	 ingre-
dientes	y	 la	diferencia	al	probar	
un	plato	(muestra	grande)	y	una	
cucharadita	 (muestra	 pequeña),	
de	la	cual	seguramente	probare-
mos solo el caldo, sin ingredien-
tes	como	trozos	de	carne.

Es	 un	 libro	 recomendable	
para	 profesionales	 e	 investiga-
dores	que	utilizan	 la	Estadística	
como	herramienta	de	análisis,	y	
en especial para docentes de Es-
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tadística	y	Bioestadística	de	pre	
y	posgrado.	Con	su	mirada	des-
de las Ciencias Sociales, resulta 
un	muy	buen	complemento	para	
los textos de Estadística aplicada 
a	 la	 Salud,	 en	 los	 que	 no	 siem-
pre se encuentra un desarrollo 
tan	 detallado	 y	 simple	 de	 los	
conceptos.	Incluye	también	una	
serie	 de	 preguntas	 y	 problemas	
para aplicar lo expuesto en cada 
capítulo, así como ejercicios para 
trabajar	 con	 bases	 de	 datos	 in-
cluidas	en	un	CD,	que	vienen	en	
formato	de	SPSS.

Para	 terminar,	 quiero	 des-
tacar	 la	 discusión,	 en	 la	 sección	
‘Insensatez	 y	 falacias	 estadís-
ticas’,	 del	 capítulo	 2,	 sobre	 la	
reducción	 de	 los	 errores	 de	
muestreo	y	de	medición	y	la	ex-
celente	 analogía	 gráfica	 con	 el	
Teorema	de	Pitágoras,	que	fina-
liza	con	la	siguiente	reflexión:

“Para	 un	 estadístico	 verda-
deramente cuidadoso, la imagi-
nación	 estadística	 y	 el	 control	
del	 error	 constituyen	 desafíos	
que	 hacen	 que	 los	 retos	 de	 la	
ciencia	 y	 de	 la	 estadística	 sean	

viajes	 excitantes	 en	 vehículos	
bien	 diseñados.	 La	 imaginación	
estadística	 requiere	 tener	 la	 in-
tuición	 y	 la	 claridad	 de	 pensa-
miento	para	prever	las	rutas	más	
grandes	 que	 pueden	 surgir	 en	
el	 viaje.	 El	 control	 y	 el	manejo	
del	 error	 involucran	 el	 mante-
nimiento	 del	 vehículo	 en	 curso	
para	 que	 se	 alcance	 el	 destino	
correcto.	El	viaje	es	divertido	y,	
si	se	completa	con	éxito,	es	alta-
mente	gratificante”.

Mauricio	Fuentes

maRCos CuEto 
saúde global: uma 
breve história
RÍo DE jaNEIRo,
fIoCRuZ EDItoRa,
2015

Este	 texto	 del	 notable	 historia-
dor peruano, actualmente editor 
de	 la	 revista	 História Ciéncias 
Saúde, Manguinhos, recorre la 
cuestión	 de	 la	 salud	 global	 en	
un	 trayecto	 articulado	 en	 tres	
momentos:	a)	la	posguerra	y	las	
organizaciones	de	salud	surgidas	
en medio de ese ritmo trastor-
nado,	 b)	 los	 debates	 acerca	 de	
la	 atención	 primaria	 de	 salud	 y	
c)	 el	neoliberalismo	y	 las	 refor-
mas	sanitarias.	Durante	Esocite.
br	en	octubre	del	año	2015,	este	
libro	 fue	 el	 material	 central	 de	
un	 minicurso	 de	 tres	 mañanas,	
en	 el	 cual	 muchos	 de	 sus	 con-
tenidos	 fueron	 profundizados	
o	 enriquecidos	 con	 reflexiones	
actuales.	Según	su	propio	autor,	
una	 versión	 española	 debería	
aparecer en los primeros meses 
del 2016 en Buenos Aires por el 
Fondo	de	Cultura	Económica.	

Más	 allá	de	 los	 registros	 in-
hallables	 e	 ignorados,	 a	 los	 que	
Cueto	 echa	mano	y	nos	 ilustra,	
de	 autores	y	organizaciones,	 de	
personalidades	y	 tensiones,	 este	
texto	abre	la	noción	tan	de	moda	
de	 salud	 global	 y	 la	 vuelve	 una	
cuestión	más	 local,	más	 asenta-
da	 en	 territorios,	 más	 limitada	
y	 pequeña,	 más	 históricamente	
articulada.	

En	sus	101	páginas	de	 texto	
de	 bolsillo,	 nos	 propone	 hacer	
el	 balance	 de	 esa	 articulación	
entre	salud	y	política	que	marcó	
la	posguerra	y	que	bruscamente	
fue	 copada	 por	 salud	 y	 econo-

mía.	 ¿Hay	 algún	 enigma	 en	 esa	
sustitución	tan	brusca,	en	esa	ca-
pacidad de pasar de una a la otra 
sin	remordimientos?

Considero	 que	 de	 esas	 pre-
guntas	y	de	su	capacidad	de	mul-
tiplicarse	depende	la	posibilidad	
de	 una	 nueva	 rearticulación	 de	
ambas	 dimensiones.	 En	 parte	
porque	 parece	 que	 el	 siglo	 XX	
como	 siglo	de	 lo	 económico	ha	
pasado, tanto del socialismo 
como	del	 capitalismo.	Y	 quizás	
también	porque	lo	global,	con	su	
multiplicidad	de	significaciones,	
ha	de	inclinarse	hacia	el	siglo	XX	
o	el	XXI.

Como	 sea,	 los	 trabajadores	
de	 la	 salud	pública	 latinoameri-
canos	 debemos	 repensar	 nues-
tras	ideas	al	respecto.	Ese	es	uno	
de	los	méritos	de	este	libro.	

Yuri	Carvajal
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ChRIstIaN W. mCmIllEN
disCovering 
tuberCulosis. a global 
history 1900 to the 
present 
NEW havEN
yalE uNIvERsIty pREss. 
2015

Aunque	el	título	promete	la	his-
toria	 global	 de	 algo	 más	 de	 un	
siglo alrededor de una enferme-
dad,	 el	 libro	 es	 menos	 que	 eso	
y	 mucho	 más.	 Contar	 historias	
globales	 y	 seculares	 resulta	 cada	
vez	más	difícil,	más	aún	si	se	trata	
de	un	objeto	lleno	de	multiplici-
dades,	 como	 la	 tuberculosis.	 El	
libro,	en	 todo	caso,	 logra	 ir	más	
allá	de	la	promesa	a	través	de	un	
notable	trabajo	historiográfico	en	
los	debates	técnicos,	informes	de	
agencias, memos, drafts.	 Redu-
ciendo sus ocupaciones a cinco 
aspectos	de	 la	 tuberculosis	 en	 el	
período	aludido:	raza,	tratamien-
to	 supervisado,	 profilaxis	 con	
isoniazida,	vacuna	bacilo	atenua-
do	 (BCG),	 la	 asociación	 VIH/
TB	 y	 la	 resistencia	multidrogas,	
uno	 logra	 conocer	 historias	 que	
conectan	 con	 OMS,	 Alma-Ata,	
ONUSIDA.	¿Qué	más	pedir?	

Los	 capítulos	 1	 y	 2	 están	
dedicados	 al	 abordaje	 de	 la	 tu-

berculosis	 como	 un	 problema	
racial	 en	 los	 años	 veinte	 del	 si-
glo	 pasado.	Mc	Millen	 examina	
la	 noción	 de	 suelo	 virgen,	 que	
condensa	 la	 cuestión	 de	 grupos	
raciales	 sin	 contacto	previo	 con	
la	‘civilización’,	la	confusa	mez-
cla	de	susceptibilidad	individual	
y	 colectiva,	 sustentada	 en	 una	
apelación	 a	 una	 selección	 natu-
ral	 cuestionablemente	 darwi-
niana,	general,	capaz	de	explicar	
todo.	Con	un	mar	de	fondo	del	
tropo	de	 la	 inminente	extinción	
de	 los	grupos	originarios.	Ni	 la	
extinción	ha	 sido	 como	 se	 pro-
nosticaba,	 ni	 el	 darwinismo	pa-
rece	haber	sido	puramente	así,	ni	

nunca fueron ni tan puras ni tan 
originales	esas	razas	originarias.	

A	 partir	 de	 la	 década	 del	
treinta, con los estudios apo-
yados	 por	 rayos	 x,	 tuberculina	
y	 reportes	 de	 autopsia,	 el	 suelo	
virgen	y	la	susceptibilidad	tanto	
individual	 como	 colectiva	 fue-
ron	desapareciendo.

Los	trabajos	de	H.	N.	Davies	
en	los	faldeos	sur	del	Kilimanja-
ro	(Tangayika)	mostraron	que	la	
tuberculosis	era	ya	una	enferme-
dad	endémica	al	momento	de	la	
llegada	del	colonialismo.	

Durante	 la	 preparación	 de	
un	estudio	 en	1930	en	Tangan-
yika,	Sudán	y	Zanzíbar,	el	Me-
dical Research Council	preparó	
un draft	 de	 investigación	 que	
propuso	 una	 variedad	 de	 in-
quietudes	 epidemiológicas	 en	
que	 lo	 económico,	 lo	 social,	 la	
etnografía	y	la	biología,	se	anu-
daban	 sin	 escrúpulos,	 trazando	
una	 estrategia	 de	 salud	 pública	
muy	 distante	 del	 modelo	 que	
cobraría	fuerza	en	la	posguerra,	
marcando	 los	 fracasos	 sistemá-
ticos	del	combate	contra	la	ma-
laria,	por	ejemplo.	

De	cuestiones	tan	concretas	y	
sugerentes	como	ésta	el	libro	está	
colmado	en	todos	sus	capítulos.	

Yuri	Carvajal

maRCElo lópEZ 
CampIllay
mediCina, polítiCa 
y bien Común: 40 
años de historia del 
programa de Control 
de la tuberCulosis 
(1973-2013).
saNtIago DE ChIlE,
mINIstERIo DE saluD,
2015

Tras	 años	 de	 austeridad	 inte-
lectual	 y	 exoneración	 de	 sus	
integrantes, la Unidad de Pa-
trimonio	de	MINSAL	vuelve	a	
publicar.	 Si	 bien	 en	 estos	 años	
mantuvo	 una	 discreta	 activi-
dad	 de	 charlas,	 visitas	 guiadas	
y	conexiones	con	académicos	y	
pobladores,	 la	 publicación	 su-
giere	que	 asistimos	 a	un	nuevo	
momento de esta importante 
Unidad.

El	libro	se	adscribe	a	una	serie	
llamada	Hitos	de	la	Salud	Pública	
en	Chile,	y	está	escrito	mayorita-
riamente	por	un	historiador	que	
trabaja	 en	 la	Escuela	de	Medici-
na	de	 la	PUC	y	 es	un	miembro	
activo	de	la	Sociedad	Chilena	de	
Historia	de	la	Medicina.	

El	 libro	 acierta	 en	 proponer	
una	 historia	 de	 la	 salud	 pública	
centrada en una enfermedad, un 
objeto	 tecno-científico	 alrededor	
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del cual se ordenan actores, ideas, 
invenciones,	 políticas.	 La	 enfer-
medad	aparece	en	este	libro	como	
un	 objeto	 ensamblado	 colectiva-
mente.	Marcelo	 López	 ha	 traba-
jado	notablemente	con	el	Boletín	
del	 Hospital	 San	 Juan	 de	 Dios,	
mostrando	 el	 potencial	 histórico	
de	ese	registro.	En	lo	personal,	la	
foto	de	Victorino	Farga	con	Geor-
ges	Canetti	me	ha	conmovido.	

Combinando	 la	 revisión	
de	 documentos	 oficiales,	 pu-
blicaciones	 y	 entrevistas,	 el	 li-
bro	 propone	 una	 historia	 de	 la	
tuberculosis	 durante	 el	 siglo	
XX en nuestro país, tratando 
de	 responder	 la	 cuestión	 de	 la	
especificidad	 del	 caso	 chileno	
respecto	del	resto.	Una	pregun-
ta	que	el	mismo	libro	considera	
sorprendente,	 toda	vez	que	“La	
historia	 del	 PCT	 revela	 que	 ha	
sido	 la	perspectiva	bacteriológi-
ca	la	base	de	la	erradicación	de	la	
tuberculosis	 como	problema	de	
salud	pública	en	Chile”	(p.	163).	
En	palabras	más	rudas,	en	nues-
tro	país	el	abordaje	de	 la	 tuber-
culosis	ha	tenido	su	puntal	en	la	

clínica:	 disponibilidad	 de	medi-
camentos,	una	red	de	exámenes,	
formación	de	clínicos.	Y	no	 los	
modelos	 sociales.	 Frente	 a	 esta	
anomalía respecto del dogma 
predominante, el propio autor 
se	pregunta:	“¿Quiere	decir	esto	
que	las	condiciones	socioeconó-
micas o determinantes sociales de 
la salud	no	han	sido	relevantes?	
En	 lo	 absoluto”.	 Sorprendente	
respuesta,	en	que	lo	determinan-

te para poder aparecer desciende 
hacia	 el	 escalón	de	 lo	 relevante.	
Y	luego,	se	remacha	con	un	No	
rotundo.	O	más	aún:	absoluto.

Pero	la	historia	narrada	en	el	
libro	dice	otra	cosa.	Una	historia	
problematizadora,	como	se	dice	
con	excesiva	 frecuencia,	 aunque	
en	 este	 caso	 quizás	 algo	 lineal	
en	 lo	que	se	refiere	a	 la	historia	
de	 las	 técnicas,	 enfatizando	 los	
debates	 acerca	de	 las	 cuestiones	
“sociales”	y	dejando	los	debates	
técnicos	en	un	plano	oscuro.	

La	cuestión	a	responder	en	el	
caso	chileno	es	cómo	se	ha	podi-
do	hacer	medicina	clínica	de	cali-
dad,	introduciendo	innovaciones	
terapéuticas	en	forma	gratuita,	a	
lo largo del país, tratando en las 
zonas	 rurales,	 en	 medio	 de	 la	
dictadura,	de	un	modo	regular	y	
organizado	a	miles	de	personas.

Y	esa	pregunta,	que	de	algu-
na	manera	es	lo	que	subyace	a	lo	
que	 se	 llama	 enfoque	 bacterio-
lógico,	me	parece	que	queda	sin	
responder.	

Yuri	Carvajal

EmaNuElE CoCCIa
filosofía de la 
imaginaCión. averroes 
y el averroísmo.
buENos aIREs,
aDRIaNa hIDalgo,
2007

Averroes,	 médico	 y	 filósofo,	 es	
sin duda uno de los nuestros, 
contemporáneos	de	aquellos	que	
no contraponemos el fonendos-
copio	 a	 los	 textos,	 ni	 la	 técnica	
al	pensamiento.	Un	médico	que	
reactiva	 la	 recepción	 occidental	
de	 la	 obra	 aristotélica,	 particu-
larmente De anima. Su presencia 
entre nuestros autores insomnes 
no	podría	estar	más	justificada.	

Solo	 que	 el	 texto	 de	 Coccia	
no	 es	 una	 introducción	 sencilla	
a	 Averroes	 y	 al	 supuesto	 ave-
rroísmo.	 Se	 trata	 más	 bien	 de	
una	 poderosa	 recomposición	 de	
los	problemas	del	conocer,	en	un	
diálogo	 con	 la	 filosofía	 del	 me-
dievo	 en	 la	 que	 el	 autor	 obtuvo	
su	 doctorado.	 Coccia,	 filósofo	
italiano traducido al castellano, 
en nuestro país no es un autor 
muy	 conocido.	 Solo	 lo	 hemos	
visto	citado	por	Rodrigo	Karmy.	
(Comparto	 la	 queja	 de	 nuestros	
ganadores	 del	 Juvenal	 Hernán-
dez	 2013:	 “Hemos	 dejado	 atrás	
autores,	 obras	 y	 pensamientos	
que	 fueron	 claves	 para	 el	 desa-
rrollo	de	la	filosofía	y	que,	lo	más	
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importante,	 tienen	 mucho	 que	
decir...	Nuestra	tarea	no	yace	solo	
en	 las	 grandes	 investigaciones	
sino	también	en	convocar	a	nues-
tros	pares	a	realizar	hasta	la	más	
sencilla	 reflexión.	 Natalia	 Uribe	
y	 Matías	 Tapia.	 Palabras	 intro-
ductorias a Clara. Un diálogo so-
bre la Muerte de F. W. Schelling.	
Ed.	Universitaria,	2014).

Entre	 las	 obras	 disponibles	
de Coccia podemos citar: La 
vida sensible,	 en	 Marea	 Edito-
rial,	 Buenos	 Aires,	 2011	 y	 El 
bien en las cosas. La publicidad 
como discurso moral,	 Shangrila,	
2015.	 También	 en	 portugués,	
el	 notable	 texto	 “Mente	 y	 ma-
teria.	 La	 vida	 de	 las	 plantas”	
(disponible	 en	 http://www.re-
vistalanda.ufsc.br/PDFs/ed2/
Emanuele%20Coccia.pdf)	 ci-
tado	 a	 la	 vez	 por	Déborah	Da-
nowski	 y	 Eduardo	 Viveiros	 de	
Castro en Há mundo por vir? 
Ensaio Sobre os medos e os fins, 
Cultura	 y	 Barbarie,	 Instituto	
Socioambiental,	São	Paulo,	2014	
y	uma	nota	sobre	“Caráter”	pu-
blicado	en	Sopro 23,	marzo	2010.

La	 recomposición	 que	 rea-
liza	Coccia	 traslada	 la	 cuestión	
del	 conocer	a	 la	del	pensar.	De	
la epistemología a la noseología 
(nous,	 pensar)	 y	 no	 gnoseolo-
gía.	 Y	 la	 consiguiente	 felicidad	
de pensar: 

Si	llamamos	estudio	y	no	
“conciencia”	 (como	 parece	
sugerirnos	 el	 lenguaje)	 a	 la	
relación	 de	 intimidad	 que	
estrecha	 la	vida	humana	con	
el	 pensamiento,	 ¿qué	 ocurre	
siempre	 que	 se	 estudia?	 ¿Y	
por	qué	es	precisamente	esta	
relación	–en	el	modelo	de	un	
bios	theoretikos	(de	una	vida	
estudiosa,	 quizás	 sea	 justo	
traducir)–	 donde	 la	 filosofía	
ha	 indicado	 hace	 siglos	 la	
realidad	de	la	felicidad?	Estos	

son	 los	 enigmas	 que	 el	 ave-
rroísmo se propuso plantear 
e	intentó	resolver	(p.	94).

La	 interrogante	 moderna	
acerca	 de	 cómo	 es	 posible	 que	
un	 sujeto	 conozca	 un	 objeto,	
ya	 ha	 sido	 suficientemente	 des-
montada	 (Rorty,	 Latour),	 pero	
el	giro	que	le	da	Coccia	tiene	su	
propio	sentido.	Coincidiendo	de	
algún modo con la necesidad de 
salir de la dupla e incorporar a 
un	tercero,	propuesta	por	Fleck,	
pero radicalmente diferenciado 
en tanto para el polaco ese ter-
cero	es	un	colectivo	(a	propósi-
to,	 la	 distinción	 de	 Fleck	 entre	
componentes	 activos	 y	 pasivos	
de	 los	 hechos	 científicos,	 ¿debe	
algo	a	la	distinción	aristotélica	de	
potencia	activa	y	pasiva?),	el	que	
Coccia	y	Averroes	proponen	es	
un modo de existencia, la inteli-
gencia material diferenciada de la 
inteligencia	 agente.	 Inteligencia	
material	como	medio	que	recibe	
imágenes	 sin	 ser	 transformado:	
“el	 pensamiento	 no	 es	 sino	 la	
existencia	 atópica	y	 acrónica	de	
las	formas”.	Un	tercero	que	saca	
la	cuestión	del	saber	y	pensar	del	
psicologismo	 y	 de	 la	 subjetivi-
dad, para sustituirla por la de la 
medialidad:	“el	averroísmo	coin-
cide	 con	 la	 transformación	 del	
problema	 de	 la	 subjetividad	 en	
el	de	la	medialidad	específica	de	
las	formas	pensadas”.	Para	de	esa	
forma extraerla del cogito o del 
yo.	Y	de	 la	 conciencia.	Ese	 ter-
cero, la inteligencia material, es 
innumerable,	es	decir,	no	asigna-
ble	 a	una	 secuencia	 (y	 entonces	
condición	de	 la	contemporanei-
dad),	 pero	 también	 es	 genérico,	
en	cuanto	puede	ser	recibido	por	
la	humanidad,	y	único.	

Inteligencia	material	 separa-
da de inteligencia agente, sostie-
ne	 una	 carga	 política	 explosiva,	
que	 durante	 700	 años	 ha	 sido	

contenida	en	el	seno	del	combate	
contra	el	averroísmo.	Es	la	carga	
política	que	al	permitir	la	nume-
ración	de	la	inteligencia	material,	
hace	a	la	persona	soberana	de	sí	
misma,	gobernable	ya	que	 la	 li-
bertad	se	iguala	al	albedrío:	

La	teología	medieval	en	el	
fondo	permitió	dar	relevancia	
ontológica	a	este	doble	inma-
terial	que	el	derecho	romano	
suponía	 del	 todo	 equívoca-
mente respecto de la natura-
leza	y	de	la	identidad	de	una	
vida,	 y	 llegar	 a	 hacer	 de	 la	
categoría	 de	 persona	 la	 fic-
ción	fundamental	por	la	cual	
conocimiento,	 verdad	y	vida	
individual	 son	 integralmente	
convertibles.	El	pensamiento	
se	divide	así	como	se	dividen	
los cuerpos: es este el princi-
pio	implícito	en	la	noción	de	
persona.	 En	 él,	 se	 realiza	 la	
síntesis	que	el	averroísmo	no	
ha	 dejado	 de	 problematizar.	
Al	negar	que	el	pensamiento	
pueda considerarse de este 
hombre	 como	 un	 atributo	
esencial	suyo	y	que	la	relación	
entre	vida	y	conocimiento	sea	
mesurable	en	términos	onto-
lógicos,	 el	 averroísmo	 niega	
el	 más	 secreto	 presupuesto	
de toda la antropología lati-
na.	 El	 averroísmo	 sustituyó	
la exigencia de perfecta con-
vertibilidad	 de	 racionalidad	
y	 humanidad	 por	 la	 idea	 de	
una racionalidad puramen-
te	 accidental	 a	 la	 naturaleza	
humana;	 a	 la	 pretensión	 de	
una coincidencia inmediata 
y	 a priori entre racionalidad 
y	 humanidad,	 el	 averroís-
mo	opuso	en	cambio	 la	 idea	
de	 una	 conjunción	 gradual,	
modulada	 según	 estados	 y	
formas diferentes entre el in-
dividuo	y	el	intelecto	único”	
(pp.	389-390).



Estas	 lecturas	 medievales	
de	 Aristóteles,	 en	 formas	 ave-
rroístas, trasladadas al presente, 
ponen	 el	 dedo	 en	 la	 cuestión	
de	 pensar,	 las	 dificultades	 de	
pensar	y	la	existencia	de	condi-
ciones	 que	 revelan	 justamente	
que	 la	 esencia	 del	 hombre	 no	
es	ni	 saber	ni	pensar	 (no	homo 
sapiens ni homo pensans, pero 
tampoco homo economicus, 
sino	nomadismo	 entre	 “formas	
de	 homodiversidad”).	 Cues-
tiones	que	 redibujan	 el	 estudio	
como uno de esos momentos 
en	 que	 la	 fatiga	 del	 pensar	 es	
patente,	así	como	su	separación	
del	 ser,	 y	 que	muestran	 esa	 fa-
tiga como de la ardua e incier-
ta	 tarea	de	abrirse	a	un	saber	y	
no como del sencillo camino en 
que	una	metodología	garantiza-
da	 redundará	 en	 la	 producción	
de	un	saber	individual.	

Cuestionamiento radical del 
estudio	 como	 enseñanza,	 y	 de	
la	 relación	 maestro	 estudiante,	
como	transmisión	de	saber.	Po-
sibilidad	 de	 una	 relectura	 de	 la	

crisis	 de	 la	 Universidad	 como	
transmisora	 (escribo	 esto	mien-
tras	la	Facultad	de	Medicina	está	
tomada).	Y	proximidad	del	estu-
dio con la ignorancia, la infancia 
y	la	tradición,	en	tanto	momen-
tos	en	que	agudamente	el	pensa-
miento no coincide con el ser:

El	 hecho	 mismo	 de	 que	
el	 pensamiento	 se	 dé	 en	 el	
medio	del	estudio	y	de	la	en-
señanza	 permite	 invertir	 las	
conclusiones del cogito: el es-
tudio es el instante en el cual 
ante	el	pensamiento	se	hallan	
al	 menos	 dos	 sujetos.	 En	 el	
instante	 en	 que	 tiene	 lugar	
la	 enseñanza,	 lo	 pensable	 es	
uno en cuanto a su existen-
cia	y	múltiple	en	cuanto	a	los	
sujetos	 pensantes.	 Frente	 al	
pensamiento no se encuen-
tra	 el	 individuo	 solo	 en	 una	
soledad	 incompartible,	 sino	
siempre en una multiplicidad 
de	seres	pensantes	o,	más	aún,	
virtualmente	toda	la	humani-
dad.	 ¿Cuál	 es,	 entonces,	 la	

consistencia	 de	 la	 subjetivi-
dad	y	de	la	individualidad	en	
el	pensamiento?	¿Qué	multi-
plica el sujeto en todo acto de 
pensamiento?	(p.	148).

Un deleitoso texto para aden-
trarnos	 en	 una	 tradición	 perse-
guida	y	quemadas	sus	obras.	Para	
conocer	a	Siger	de	Brabantes,	por	
ejemplo,	 (https://es.wikipedia.
org/wiki/Siger_de_Brabant)	 y	
al	 médico	 de	 Padua,	 Alejandro	
Achillini	 (	 “el	más	 genial	 de	 los	
averroístas	 del	 Renacimiento”	
(p.	 369)	 y	 apreciar	 la	 altura	 del	
pensamiento	 premoderno.	 Para	
reconocer por ejemplo el sentido 
medieval	 de	 la	 intentio, torcida 
por	Brentano	y	la	fenomenología	
en	 una	 cuestión	 de	 conciencia.	
Para	volver	al	debate	de	la	especie	
y	los	universales.	Para	adentrarse	
en la quaestio	y	la	catóptrica.	En	
fin,	para	ir	de	nuevo	a	por	Aris-
tóteles.	Todos	materiales	para	un	
ramo	de	epistemología	posible.

Yuri	Carvajal

mastroleo I.
post-trial obligations 
in the Declaration 
of helsinki 2013: 
classification, 
reconstruction and 
interpretation.
developing World bioethics 
2015, pp. 1-11

Reseñar	este	artículo	es	de	actual	
relevancia,	 no	 solo	 por	 el	 oleaje	
que	ha	dejado	la	más	reciente	re-
visión	de	la	Declaración	de	Hel-
sinki	 (Fortaleza,	2013),	sino	más	
agudamente	 por	 la	 Ley	 20.580,	
las	ácidas	polémicas	que	desenca-
dena,	y	las	 incertidumbres	sobre	

el Reglamento correspondiente 
que,	 hasta	 la	 fecha	 (diciembre	
2015),	 se	 envuelve	 en	una	nebu-
losa	de	incertidumbres	e	influen-
cias	de	todo	orden.

El	 autor	 plantea	 que	 existe	
desconocimiento	 y	 desorienta-
ción	 sobre	el	 tema	de	beneficios	
post-investigación	 para	 los	 pro-
bandos	involucrados	en	estudios	
clínicos,	inestabilidad	que	la	más	
reciente	Declaración	de	Helsinki	
(DoH	2013)	habría	resuelto	par-
cialmente.	 En	 aras	 de	 un	 debate	
ordenado,	 Mastroleo	 propone	
clasificar	 las	 obligaciones	 post-
investigación	 en	 individuales	 y	
colectivas,	 enfocando	 primor-
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